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Salen D. Pedro y Tomas. 


Pedro. ¿re tengo que salir: 
pero antes de marchar, quiero 
hacer de ti confianza 
revelandote un: secreto. > 
Ya sabes que, te has criado 
en casa desde pequeño, 
que te hemos querido todos 
cual si fueras algo nuestro; 

y en llegando yo ¿4 morir, 
para cuando te hagas viejo 
te dejaré con que vivas. 

Tomas. Y yo Señor lo agradezco 
tanto, que sialguna vez 
os viereis en algun riesgo, 
sabriais quien es Tomas, 

y lo que os ama: no tengo 
mas Padre que á vos, Señor, 
y como tal os venero. 

Pedro. Vamos al asunto ahora; 
lo que de ti exigir quiero, 
es que sepas si Isabel 
tiene algun amante tierno; 
por que á mi me ha parecido 
una muchacha de seso, 

y quiero hacer su fortuna. 

Tomas. ¡Dios mio, que estoy oyendo! ap. 
esto es que quiere dotarla. 

Pedro. Haz por indagarlo presto. 
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Yo «me voy que tengo prisa. 
Tomas. Contad Señor con mi zelo; 
cuando volvais ya podré 
informaros de lo cierto. 
Pedro. Pues á Dios. vase. 
. Tomas. YEl con vos vaya, 
dice allá un refran añejo, 
que ej mal viene tras el mal, 
y la fortuna. es lo mesmo, 
que viene con la fortuna. 
Hace poquísimo tiempo 
que la preciosa Isabel 
me dió pruebas de su afecto; 
ahora el amo la dota 
para colmar mis deseos. 
¿En cuanto la dotará? 
En unos cuatro mil pesos. 
Yo con ellos compraré 
una ternera y un puerco 
para el gasto de mi casa; 
y compraré al mismo tiempo 
un carro y un par de machos: 
me meteré: á carretero, 
echaré mozo de mulas, 
le diré muy severo: 
muchacho, cuida esas bestias, 
yo te pago: mi dinero 
para que me sirvas bien; 
y él con profundo respeto 
me dirá,» Señor, ha poco 
que les eché cuatro piensos. 
¡Que bien sabré yo mandar 
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y ser amo! : 
Sale Isabel. 
Isabel. Gran jumento: 
¿te estás con esa cachaza 
aqui malgastando el tiempo? 
han dado. las nueve y media, 
nada hay en casa hecho. 
Si sale la Señorita 
ya verás tu lo que es bueno; 
marcha corriendo á la Plazx. 
Tomas. Quiero. decirte primero. ... 
«Isabel. Yo no te puedo escuchar, 
pues otros quehaceres tengo, 
ya me lo: dirás despues. 
Tomas. (Que pena es estar sirviendo ; 
mas como ha de ser, paciencia ; 
hasta ser amo aguantemos. 


Sale Doña. Anita. 


Anita. ¡Cuantas veces un descuido 
ocasiona un- sentimiento! 
Hoy quedará sin Narciso 

á no saber componerlo, 

y quedarme sin D. Carlos 

quizá no estubiera lejos. 

El lance es algo apurado... 

¿mas de que sirve el ingenio? 

Con esta carta imagino 

podré salir del aprieto; 

por si algo va equivocado, 
la repasaré primero. 


Dase. 


VASC, 


Lée Querido Carlos, anoche al tiempo de 
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irme á retirar se me cayó la: carta “que 
me mandaste, ayer mañana con tu cria- 
do, yo misma vi comio la cogió mi 
Abuelo, pero por fortuna él no advirtió 
que yo lo noté; esto nos favorece , para 
que no recele que se toma precaucion al- 
guna. Yo he discurrido un medio para ha- 
cerle creer lo contrario de lo que prueba 
la carta, pero es menester que tu me ayu- 
des. Vente con isabel, ella te entrará en 
su cuarto, te instruirá del papel que de- 
bes hacer, y te avisará 4 tiempo oportu- 
no para que: salgas. Ya sabes el genio 
de mi Abuelo y sus rarezas: Sino le en- 
gañamos,' te privará la: entrada en casa. 
Ahora es tiempo. de que «yo «conozca si es 
verdadero el amor que tantas veces me ha 
jurado mi Carlos. Siempre tuya, Ánita. 


Llama úá Isabel y sale. 


Isabel?... Toma esta carta, 
llevaselá en el momento 

á D. Carlos. lo demas 

lo confio á tú. talento : 

ya sabes lo que has de hacer. 
Tsabel. No tengais Señora miedo, 
que en intrigas amorosas 
valgo mas oro que peso. 
Anita. Pues vete, que ya es la: hora 
en que .D. Narcisougo. 
Isabel. Creo 

) que es aquel que viene alli. 


Anita. El es, marchate corriendo. vase Isab. 
Sale D. Narciso. 


Narc. Dios guarde á V.. señorita. 
Anita. Guarde á V. Dios, Caballero. 
Varc. Estará V. muy alegre? .. 
Anita. Ninguna tristeza tengo. 
Narc. ¿Ha visto V. á4á su querido? 
Anita. En este instante le veo, 
y no puede para mi 
hallarse mayor contento. 
Narc. Señora V. se equivoca: 
si piensa V. que soy lego, 
ha tiempo que profesé. 
Anita. Eso es decirme que miento ; 
y que sin amar á V. 
estoy fingiendo quererlo. 
Narc. Pues V. lo ha dicho. todo, 
nada que decirla tengo. 
Anita. Tenga V. la cortesia 
de aclararme estos misterios, 
que si V. tiene cachaza, 
O soy muy viva de genio. 
Nar. ¿Se le ha perdido á V.. algo? 
Anita. De apurar mi sufrimiento 
parece que trata V. 
No Señor, yo no me acuerdo 
haber perdido..... 
Nar. Señora, 
¿le parece á V. que es bueno 
que esté V. amando á D. Carlos, 
y que yo sea tan necio 
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que lo sepa y se lo'sufra? 
Anita. Que es lo que está V, diciendo? 
yo á D. Carlos!... 
Nar. Si Señora ; 
no me dirá V. que miento, 
esta carta canta claro; 
escuche V. mientras leo. 
Lee. Amada Anita: he leido la tuya con 
el mayor placer: no esperaba menos de 
tu amor. Si podemos hablar esta noche... 
Anita. Basta, basta, D. Narciso: 
no prosiga V. leyendo 
por que rebiento de risa. 
Var. La desverguenza celebro. 
Si V. pretende burlarse. ... 
Anita. Yo Señor, no lo pretendo; 
mas al ver que V. se enfada, 
crea que no puedo menos 
de reir, considerando 
el motivo de sus zelos. 
Nar. Si á esto no llamais motivo, 
yo no sé que pueda serlo. 
Haber hallado un papel 
que á V. se le cayó al suelo, 
con el sobre para V., 
y su contenido lleno 
de amorosas espresiones, 
mostrando no-es el primero, 
citando que V. le ha escrito, 
mas yo la culpa tengo 
de todo lo que me pasa. 
Este sin duda es el premio 


que V. habia. reservado 

á mi proceder sincero. 

Sabiendo que las mugeres 

son tan falsas, ¿ que hombre cuerdo 

pone su cariño en ellas? 

Y cariño .verdadero. 

Yo amaba á V. con el alma; 

la adoraba, lo confieso ; 

pero aqueste desengaño 

me servirá de escariiento; 

y le juro desde. hoy : 

un odio implacable , eterno ; 
no solamente. á V.; 

a todo el infame 2ExÓs 

que no perdona fatiga 

para subyugar el: nuestro. 

¡Que bien saben ocultar 

bajo un semblante modesto, 

la perfidia y la dobléz, 

de que está. su pecho lleno! 

¡Que bien finge su esterior 

lo que no sienten por dentro! 

¡Como emplean su saber 

y sutileza de ingenio, 

en mezclar con la dulzura 

el ponzoñoso veneno, 

que turba nuestra razon 

y nos priva del sosiego; 


Anita. Tranquilizese V. 


y advierta que no merezco 
que V. me trate tan mal, 
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que yo á D. Carlos no quiero, 
esa carta es una broma. 
Var. ¿Una broma? no tolero 
yo las bromas de esta clase: 
no me engañareis de nuevo; 
así con vuestra licencia... .. Ve HANA 
Anita. No Señor: yo no consiento 
que V. se vaya de aqui 
sin que sepa.... 
Narc. Nada quiero 
saber: perdonad Señora; 
detenerme mas no puedo. 
Dejadme luego marchar. 
Anita. No te irás amado dueño; 
esperate ; escuchame. 
Narc. Nada que escuharos tengo: 
dejadine partir. | 
Anita. No, no, espera. Sale Isabel al paño. 
Isabel. Señora : creo 
que viene acia aqui D. Carlos. 
Anita. Dile que entre. vase Isabel. 
A que huen tiempo. 
Estate Narciso mio, 
oculto en este aposento. 
Narec. Esto mas! 
Anita. Si dueño mio, 
y quedarás satisfecho 
de que esa maldita carta 
es una farsa. 
Narc. Obedezco. se oculta, 
Sale D. Carlos. 
Carl. A los pies de V. Señora. 


Anita. D. Carlos tome V. asiento, 
Carl. Puede: V. disimular 
si estoy un poco molesto ; 
mas si V. sabe querer 
me disculpará. ¿Mi enredo 
que tal va? ¿Enseñó V. á¿ Ines, 
la carta en que darle zelos 
yo pretendo con V.? 
Anita. Un acaso bien funesto 
ha sucedido' con ella ; 
se me perdió, y yo. recelo 
que si mi abuelo la ha visto, 
sii comerlo :ni beberlo, 
voy á tener;un disgusto. 
Carl. No dude V. que lo siento; 
pero en un apuro, yo | 
declararía á D.: Pedro 
vuestro abuelo, la verdad. 
Le diría cuanto aprecio 
á Inesita, que, he pensado 
para conseguir su afecto, 
pues ha dejado de amarme, 
ver si se pica con zelos: 
que como V. es.su amiga 
le he confiado este empeño; 
ademas que V. no sabe 
si la ha cojido, de- cierto. 
Si no la ha visto, y V. 
no se «molesta , yo intento 
volver 4 escribir; y. así. .... 
Anita. No Señor: yo no me “atrevo. 
¡Si viera V. el sobresalto 
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que de considerar tengo 


si mi abuelo la habrá hallado! 


Car. No callara tanto tiempo; 
ya 0s hubiera dicho algo; 
pues desde anoche... 

Anita. Eché menos 
la carta ul irme á acostar. 
Mi abuelo :salió sin verlo 
esta mañana temprano, 

y todavia no ha vuelto ; 
con que no sé... 

Car. En fin, Señora, 
si no hubiese otro remedio 
le diremos lo que ha sido; 
cobrad Señora el sosiego: 

la noche volveré 

tin de saber lo cierto. 


Sale D. Narciso. 


Ds 


Anita. ¿Se ha enterado V, del caso? 


¿Está Ni ya satifecho ? 
Nar. Ya lo estoy. Pero ese V. 
es sobrado cumplimiento. 


Anita. V. me ha dado lecciones 
que aunque: ruda, las aprendo. 


Me enseñó V. poco hace 
á tratarle con. respeto, 
y yo aprendí, ya se vé. 


Nar. Que me equivoqué, . confieso. 


¿Quien había de creer?. .. 


Anita. Quien se lleva de ligero, 


y las leves apariencias 


VASC» 
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vé cual hechos verdaderos, 
suele llevar muchos chascos: 
sírvale 4 V. de gobierno. 
Si Señor: y en recompensa 
del ultrage que me ha hecho 
exijo un favor de V. 

Nar. Habla mi bien: que dispuesto 
estoy para hacer tu gusto 
en todo. 

Anita. No es grande empeño. 
Que no vuelva V. á esta- casa 
ni aun a mirarla de lejos. 

Narc. ¿Quieres. ahora enfadarte ? 

Anita. No Señor, yo nada quiero, 
sino que se. vaya V.; 
ea, marchese corriendo, 
que yo no quiero visitas 
de ningun hombre grosero, 
que ha jurado profesarme ' 
un odio implacable, eterno, 

no solamente á mi, 
sino 4 todo el bello sexo, 
Narc. Anita tienes razon. 
ME procedí desatento, 
¿pero que quieres que haga 
Gi ya no tiene «remedio? 
Perdoname. ¿ Quieres. mas? 

Anita. Perdonar? ni mas ni menos. 
Para mi ha, acabado V. 

Bajo un semblante modesto, 
ocultamos la perfidia 

y doblez de nuestro pecho; 
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fingimos en- lo esterior 

lo que no sentimos dentro. 

Eimpleamos el saber 

y sutileza de ingenio, 

en mezclar con la dulzura 

el ponzoñoso veneno, 

que perturba de los hombres 

la tranquilidad y sosiego. 

No se como pude oirlo, 

sin hacer un: escarmiento 

con V.; :marchese pronto; 

no vuelva en ningun tiempo 

á acordarse que he tenido, 

la demencia de quererlo. 
Narc. Yo proferi acalorado... 
Anita. Acalorado? pues fresco 

ha quedado V.: amiguito, 

ninguna obligacion tengo 

de sufrir que V. me insulte 

en sus acaloramientos. 
Narc. Qualquier hombre pensaría. . 
Anita. Qualquier hombre de talento, 

no maltratara jamas 

sin un grande fundamento, 

á una muger que quisiera; 

y í una muger, mucho menos, 

en quien no hubiera notado 

el mas mínimo defecto. 

¿Lo ha entendido V? Y asi 

las razones escusemos: 

vayase V. de mi casa, 

y sepa que le detesto. 
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Narc. ¡Que sacrificio tan duro 
exijes de mi! 

Anita. Con eso 
aprenderá en adelante 
á proceder mas discreto, 

á no ser tan mal pensado. 

Narc. Si vieras cuanto padezco! 
cual está mi corazon! 

Cuanto tus enojos siento! 

Anita. Ya está bien enternecido; ap. 

aprovechemos el tiempo. 

Haberse V. propasado 

con tan poco miramiento! 

tratarme á mi de inconstante! 

llenarme ¡de vituperios 

un hombre que ha. sido siempre 

la causa de mis desvelos! 

que ¡no se apartó jamas 

de mi memoria un momento. llora. 

Nar. Anita; Anita; por Dios. 

Anita. Aparte V., hombre perverso ; 
que me- ha tratado de un modo 
que sabe que no merezco. 

Nar. ¡Cuanto mi espiritu sufre! 
postrado á tus pies te ofrezco (de rodill.) 
que no te daré jamas 

el mas leve sentimiento. 

Anita. No mereció V. que yo 
le amara con tanto estremo, 
que aun ¿4 mi pesar.... 

Nar. Me amas: 

Si: yo lo estoy conociendo, 


16 


y en adelante me haré 
digno de ese amor, que aprecio 
en tanto como mi- vida. 
No lNores, amado dueño. 
Anita. Hombre ingrato: malicioso. 
Nar. Lo que ha pasado olvidemos, 
y recobremos la paz 
que reinaba en nuestro pecho. 
Anita. ¿Será V. otra vez zeloso? 
Nar. No volvamos á hablar de eso. 
Sale Isabel. Seíiora , el abuelo vino, (al paño, 
y se ha entrado en su aposento. 
Anita. Está bien: vete Narciso: 
evitemos éste encuentro, 
porque por mas que yo quiera 
mostrar el rostro sereno, 
notará mi agitacion. 
Nar. Voyme antes que venga el viejo; 
Anita ¿conque me amas?f 
Anita. ¡Ah pícaro zálamero, 
como «sabes engañarme! 
Nar. No te engaño, que te quiero 
con todo mi corazon; 
a Dios. 
Anita. A Dios. vase. 
Nar. Hasta luego; 
tiene el genio un poco fuerte, 
pero le pasa al momento. vVaSse. 


Salen .D. Pedro é€ Isabel. 


Ped. Isabel, y tu Señora ? 


Isah. Ahora de entrar acaba 
en. su cuarto. 
Pedro. Dejala ; 
y Oyeme prenda: adorada ; 
ya sabes tengo por ti, 
mi maquina trastornada, 
que potencias y sentidos, 
con el corazon y el alma 
he rendido en sacrificio 
á tu beldad soberana. 
Isabel. Se que está V. muy pesado 
y no adelantará nada. 
Pedro. Oye morronononona, 
no me seas tan ingrata. 
dsabel. Aunque me ve V. que soy 
una infelice criada, 
tengo honor, y no consiento 
que se me burlen. 
Pedro. Mi alma, 
no seas tan desdeñosa. 
Dejate querer tontaza ; 
si te casaras conmigo 
pasarías de. criada, 
á ser la dueña y señora 
de mis bienes y mi casa. 
¿Quieres serlo, pichoncita ? 
responde , hermosa Diana. 
De tu contestacion pende 
mi ventura, d mi desgracia. 
Si me dices que si; vivo. 
Si dices que no: me matas. 
Isabel. Voy á divertirme un rato 
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á su costa. 

Sale Tomas. ¡Dios me valga! al paño. 
¿Que es lo que mirando estoy f 
Observaré lo que pasa 
desde aqui, sin que me vean. 

Isabel. Señor, yo le declarara 
á V. la verdad; pero... 

Pedro. No te pongas colorada. 

Isabel. La verguenza no me deja. 

Pedro. ¡Que hermosa está sonrosada! ap. 
no seas tan vergonzosa. 

¿Estás de mi enamorada ? 
responde, Venus Divina. 

Isabel. Si Señor. | 

Pedro. Mi dicha es tanta, 
que no hay fortuna en el mundo 
con que poder compararla. 

Tomas. Me gusta como. se da 
el señor, y la criada. 

Pedro. ¿Es verdad, bella Isabel 
lo que de decir acabas? 

Isabel. ¿No le he dicho á V. que si? 

Pedro. El jubilo me arrebata. 

Yo seré tu caro Esposo; 
tu serás mi Esposa cara ; 
y viviremos los dos 

en la mas dichosa calma. 

Isabel. Como chochea el vejete: ap. 

á mi las fuerzas me faltan 
para contener. la. risa. 

Tomas. La furia me despedaza : 
¿que no. me. pueda vengar f: 
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Yo respetaré las canas 
de mi bienhechor: mas juro 
me la pague esta taymada. 
Ísabel. V. parece no cuenta 
con mi señora D? Ana, 
que acaso por ser yo pobre 
ponga alguna repugnancia. . 
Pedro. ¿Que importa que seas pobre? 
el amor todo lo iguala; 
sobre todo es mi nieta, 
y yo debo gobernarla ; 
no dejar que me govierne, 
Nada hay que impida mis ansias; 
yo te quiero, tu me quieres , 
está la cosa acabada. 
Anita. Venga V. Ábuelo, al instante. - dentro 
Pedro. ¿A que será esta llamada? Anita, 
Isabel, me voy: ádentro 
que está llamando tu hijastra ; 
no te olvides mona mia, 
de quien te lleva en el alma. 
_Cupidillo, Dios de amor.,, 
corona mis esperanzas, vASE. 


Sale Tomas. 


Tomas. Yo te doy la enhorabuena 
por tan feliz casamiento. 
Isabel. ¡Este lo ha estado escuchando? ap. 
Dios mio! ya la tenemos. 
Tomas. Ahora serás señora y. 
tendrás el marido viejo; 
pero eso importa EWwy pogo, 
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habiendo mucho dinero. : 

Un marido viejo, rico, 

vale mas que un pobre nueyo, 

en el concepto de aquellas 

que piensan á lo moderno; 

por que el viejo es para el gasto; 

lo demas no lo refiero, 

por que ya de tan sabido 

está olvidado. 

Isabel. Camueso; 

¿que te atreves á decirme? 
Tomas. Lo mismo que estás oyendo. 
Isabel. Yo te diré lo que ha sido. 
Tomas. No: Si yo lo he estado viendo 

y es inutil te molestes 

en repetir... 

Isabel. Majadero, 
yo no trato de casarme. 

Tomas. Lo que es: conmigo; estoy cierto 

de que no te casarás. 

Isabel. ¿ Por que? 

Tomas. Porque “yo no quiero, 
aun cuando quisieras. tu. 

Isabel. ¡A mi hacerme tal desprecio! 
¡hay que angustia! yo me ahogo. 
que me muero: que me muero. hace que 

Tomas. Ella murió de repente. se desmaya. 
¿Si será epidemia? Cuerno: 
voy á hacer que en el instante 
llamen al sepulturero, 
que se lleve este cadaver 
por que no nos infestemos. 
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Isabel. Me vés que estoy desmayada, 


sin venirme á dar consuelo. 
Tomas. Que¿ te habias desmayado ? 
pensé que estabas durmiendo, 
y no me quise acercar 
porno interrumpir tu sueño. 
Otra vez será, muger. 
Isabel. Estos malditos mostrencos, 
á lo rústico criados, 
tienen corazon de acero. 
Tomas. Señora D? Isabel, 
estos malditos mostrencos, 
á lo rústico criados, 
no se entienden de embelecos 
ni embusterias; el. pan, 
pan; y el vino, vino. 
Isabel. Necio, 
atiendeme, y despues haz 
lo que quieras. 
Tomas. Ya te atiendo. 
Isabel. El amo siempre me anda 
detras, por que.... 
Tomas. Te comprendo. . 
Isabel. Yo no contexto palabra; 
á no ser por lo que quiero 
á D? Anita, me hubiera 
despedido ya hace tiempo. 
Hoy ha estado mas que nunca 
fastidioso en sus requiebros. 
A mi me cogió de humor, 
y le he dicho que le quiero, 
por divertirme en oirlo; | 
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el se ha puesto como: lelo' 

y ha dicho mil disparates ; 

ya sabes todo el enredo. 

Sino me quieres creer, 

mira en que probarte puedo 

que te quiero con el alma, 
no tardaré en bacerlo. 


Tomas. Si; yo admito la propuesta, 


en saber no tardaremos 

si me quieres, Ó si nó. 
Isabel. ¿De que modo? 
Tomas. A mi, D. Pedro 

me habia hecho un encargo 

acerca de ti; yo pienso 

darle la contestacion 


de un modo, que en el momento 


te aborrezca y te desprecie, 
si tu consientes en ello. 
Isabel. Desde luego, consentido. 


Tomas. El viene marchate adentro. 


Isabel. Yo me quedaré escondida 
para saber lo que es esto. 


Sale D. Pedro. 


ap. 
se oculta. 


Pedro. “Tomas, ¿estás ya informado 


acerca de la Isabela ? 
¿Mo tiene ningun amante ? 
Tomas. Señor, tiene una caterba. 


Pedro. Hombre, ¿que Demonios dices? 


Tomas. Sobre que rifarla intentan: 
tiene un aprendiz de sastre, 
un tambor, un: saca muelas, 
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un pastor,” un alguacil, 
un trabajador de lesna, 
(es decir, un zapatero 
que solamente remienda ,) 
un medico, un boticario, 
(ó cambiador de recetas, ) 
un piloto, un perillán.... 


Sale Isabel. 


Isabel. Y un demonio que esa lengua 
te arranque, de Escorpion, 
para que tanto no mientas. 
Señor, no crea V. nada 
de lo que dice ese bestia ; 
que yo no tengo mas novio 
que es el. 

Pedro. ¿Quien? 

Isabel. 'Tomas. 

Pedro. Es buena; 

¿pues no te casas conmigo? 

Isabel. No señor. 

Pedro. Brava insolencia. 

Ya te acordarás de mi: 
enredadora , embustera. 

¡Yo engañado y despreciado 
por una villana puerca! 

Yo que soy D. Pedro Infato, 
Zapaguildo, Berenguela 

y Estupidéz: que he vivido 
en la Corte, tres docenas 

de años, con cuatro meses, 
y tres semanas y media: 
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que una señora de manto 
fué mi consorte primera: 
la segunda, hija de un Conde, 

y de un Marqués la tercera. 
Voy á hacer que en el instante 
vengan á llevarte presa 
á la carcel, y despues 
pasarás á la Galera, 
donde aprenderás á hilar, 
coser y comer acelgas. 

Sale Doña Ana. 

Ana. ¿Que alboroto es este, Abuelo? 

Pedro. Valgame santa Quiteria ; 
ahora solo faltaba ap. 
que se enterara mi nieta 
de este chasco. 

Ana (á Isabel.) ¿Di, que ha sido? 

Pedro. Andaba de chanzonetas 
esa brivona conmigo, 

la he reñido. 

Isabel. No es esa 
la causa, señora, no. 

Me queria poner presa 
por que no quiero casarme 
con el. 

Ana. MWi Abuelo chochea: ap. 
pero que estraño es que el hombre 
pierda el seso 4 los ochenta. 
Valgame Dios, Abuelito.. . 

Pedro. Valgame Dios bachillera. 
¿que es lo que irás á decirme ? 

Ana. Que no piense V. en simplezas 
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tan impropias de su edad. 
Pedro. ¿De mi edad? es la mas buena 
para pensar con acierto. 
Ana. Escucheme V. siquiera 
dos palabras. 
Pedro. Ya te escucho, 
aunque sean dos y media. 
Anita. Anita le ama á V. 
muchisimo, y no quisiera 
que jamas se. incomodara 
y menos por frioleras. 
Isabel tiene mal genio 
y no debe V. quererla 
para muger, mil señoras 
encontrará V. si piensa 
en tomar estado, ricas, 
y que le amarán de veras: 
no se enamore V. nunca 
de muger pobre y soberbia. 
Pedro. Tienes razon, hija mia. 
Anita. Y ahora para que vea 
que V. tiene un alma grande, 
perdonela V. la ofensa. 
Pedro. ¿Y ha «de dear sin castigo 
esa pícara mozuela? 

Anita. Ya queda bien castigada 
con ver que V. la desprecia. 
Pedro. ¿Y ese: tunante tambien ? 

Anita. Perdonadle como-4 ella; 
con esta accion Abuelito, 
muestra V. su gran nobleza. 

Pedro. Por que tu.te has empeñado, 


ño... 


los dos perdonados quedan, 

y si se quieren casar 

que se casen norabuena. 
Isabel. ¿Wie casaré., Señorita? 

¿que es lo que V.me aconseja ? 
Ant. Yo no sé lo que te diga. 

Isabel haz lo que quieras, 

pero siempre estis á tiempo 

de cargar con: la cadena, 

y soltaria es muy dificil. 

Aquestas cosas se piensan 

muy despacio, y aun así, 

por maravilla se aciertan. 
Ped. Bendito sea ese pico; 

tu talento y tu prudencia 

me tienen medio hechizado : 

Ay, si viviera tu abuela 

Doña Francisca del Sur; 

(que buena Señora era ,) 

y te viera tan crecida 

tan modesta y tan discreta, 

se le volviera el juicio 

de alegria; se me acuerda 

cuando te llevó al colegio 

con un vestido de seda 

de color de carmesí, 

que perdia la chaveta, 

diciendome , ee Pedro , Pedro, 

mira que hermosa es tu nieta, 

y ese precioso vestido 

que lindamente la. sienta.” 
Ant. Abuelito, tendrá V. 
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dolorcillo de cabeza 
de haberse desazonado ; 
y si un poquito se acuesta 
le pasará. 
Ped. Dices 'bien;* 
anda, ve Tomas, arregla 
un poco el cuarto, que voy. 
Tu picarilla no vengas (4 Isabel. 
que para nada te quiero. 
Y porque Anita se empeña 
ha quedado así la cosa, 
con que cuenta con la cuenta. vase. 
Tomas. ¿Y que? no nos casaremos? 
Isabel. Ya te daré la respuesta 
mas adelante, que ahora 
me encuentro muy bien soltera. 
Tomas. Todas las mugeres son 
locas por naturaleza ; 
ya quieren, y ya no quieren; 
el demonio las entienda. vast. 
Anita. Es cierto que los ancianos 
vuelven á la edad primera; 
cual á niños se les trata, 
se les engaña y maneja. 


D. Carlos al salir, sin reparar 


en Anita e Isabel. 


Carlos. De aqui salió D. Narciso, 
y estaba fuera D. Pedro; 
no hay: duda que me engañaron , 
y en aclarar este enredo 
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me he empeñado á toda costa; 
mas que están solas advierto 
D? Anita é [sabel; 

me ocultaré por si puedo 

en sus palabras y acciones 
descubrir algun terreno. 


Se esconde D. Carlos. 
Isabel. No me dirá V. Señora 


en lo que paró aquel cuento 
de D. Narciso y 1). Carlos. 
«Anita. En irse los dos contentos, 
ofendidos, y obligados 
á un fiel reconocimiento. 
Isabel. Esto se llama, Señora, 
engañar á dos á un tiempo. 
Anita. Lo que siento, es no poder 
engañar á cuatrocientos, 
y conseguir desquitarme ; 
pues si yo dos entretengo, 
cada cual á cien mugeres 
lleva siempre: al' retortero. 
Isabel. Mas LD. Carlos, D. Narciso... 
Anita. Cual obran, no lo sabemos; 
los hombres son todos unos: 
nos conviene no quererlos. 
Isabel. Por que Señora, formais 
de todos tan mal concepto? 
Anita. ¿Porque lo formo preguntas? 
por que llegué á conocerlos; 
y es fuerza que me aproveche 
de la esperiencia que tengo. 
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Este arte de fingir, 
que con destreza poseo, 
se lo debo á sus lecciones: 
ellos fueron mis maestros : 
ellos los que me obligaron 
á que mudara de genio. 
hablar bien, y obrar muy mal: 
á hacer ver lo blanco, negro; 
y 4 fuerza de desengaños 
me hicieron ir conociendo, 
que donde son mas los malos 
no lo pusan bien los buenos. 
Oyeme: yo poseia 
los mas bellos sentimientos : 
naturaleza en mi puso 
un corazon puro y tierno, 

una sensibilidad 
que ya tocaba en' estremo. 
Cuando algun hombre queria, 
era mi pecho un incendio 
que se abrasaba de amor: 
mis 0jos no se atrevieron, 
estando queriendo á uno, 
á mirar á otro halagueños ; 
y €ra mi amor tan constante, 
como fino y verdadero; 
mas €l ver, que el obrar bien 
no sirve con los perversos, 
(pues lo son todos los hombres 
sobre poco mas ó menos; ) 
el ver, que nadie apreciaba 
las virtudes que á mi pecho 
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concedió naturaleza, 

me obligó á mudar de intento: 
me propuse «desde entonces 
tratarlos cual tratan ellos: 
amarlos cual. ellos aman. 
Isabel, no hay otro medio. 
Este mundo es una farsa, 

y el que no la sigue, es necio. 
Si alguna vez la fortuna 

me presenta un hombre cuerdo, 
sabré apreciar su virtud, 

y nuestro amor será eterno; 
pero esta esperanza es vana, 
pues juzgo por lo que veo, 
que no hay cosa mas dificil 
de encontrar, que un hombre bueno. 
Y asi, dexemos el mundo 
como está, y aun añadiendo, 
que ellas no pueden ser buenas 
mientras sean malos ellos. vanse, 


Sale D. Carlos. 


Carl. ¿Ellas no pueden ser buenas, 
mientras sean “malos ellos? 
y le sobra. la razon: 
son poderosos y serios 
los motivos: que disculpan 
sus malos procedimientos ; 
sin embargo, es un error; 
¿por que ha encontrado perversos, 
pensar que cuantos existen, 
por precision han de serlo ? 


Es menester confundirla, 
haciendola' ver que hay buenos: 
que si erró en las elecciones, 
culpe su poco talento; 

y que ahora está engañando 
á quien con pecho sincéro: 
la profesa un tierno amor 
que no merece; mas veo 
que se acerca D. Narciso: 
el semblante serenemos; 

y pues el no tiene culpa 

de lo que está sucediendo, 
tratémosle como' amigo. 


Sale D. Narciso. 
Narc. ¿Aqui, D. Carlos? he vuelto 


por que le encontré 4 la puerta 
cuando me marché ,' y. recelo. . 
Soy injusto. D? Anita 
si es de hermosura un portento, 
no lo es menos de virtud ; 
mas con todo, este es el medio 
de apurar todas mis dudas. 
Señor 'D. Carlos, celebro á el. 
tener ocasion. de hablaros. 
Me habeis dado, sin saberlo, 
un gran susto. 

Carl. ¿Susto? 

Narc. Si: 
por excitar con los celos 
el amor de D? Inés, 
escribisteis mil requiebros 
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, mi Señiora D2 Ana; 

yo que: soy su amante tierno, 
y hallé el papel, sin tener 
noticia de tal enredo; 
considerad cual seria 

mi sorpresa y mi despecho ; 
en fin, á la: pobre Anita 
la dije mil vituperios, 

hasta que de: vuestra boca 
he sabido todo el cuento. 


Carl. Pues señor en dos palabras ap. 
aclaró todo el. misterio. i 
Narc. Si con tal mecha no salta, ap. 
es que no hay polvora dentro. Anita al 


J4nita. La voz de Narciso Of... paño. 
¿pero Dios mio, que es esto? 
Yo no me atrevo á salir. 
Narc. Con que, que tal, Caballero, 
no fué gran susto? 
Carl. Si fué. 
Yo he procedido indiscreto, 
sin precaver el disgusto 
que os he causado; y lo siento. 
Narc. Vanas fueron mis sospechas : Ap. 
á mi mismo me aborrezco, 
por haberle dado á Anita 
que sentir con mis recelos. 
Carl. Y á fé que la tal Señora 
no merece mis afectos ; 
pues acabo de saber 
que anda la niña en enredos, 
que son poco decorosos 
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á su caracter y Secso. 
Anita. Esto lo dice por mi. 
Carl. No seré mas majadero. 

Yo le aseguro á la ingrata 

el no pasar mas desvelos 

por quien .no se los merezca. 
Narc. D. Carlos, yo si que tengo 

una suerte con D? Ana, 

que pocos en este tiempo 

la logran. - 
Carl. Es cierto, amigo, 

asi os la conserve el cielo. 

Di Anita os idolatra, 

segun entendido tengo; 

y vos la debeis pagar. 
Narc. Es de mi pasion el fuego 

tan activo, que no bastan 

á esplicarlo mis acentos. 

S1 D? Anita me hiciera 

el mas mínimo desprecio, 

el dolor acabaria 

con mi vida; os lo confieso. 
Anita. ¡Que haya yo correspondido 

á un amor tan verdadero, 

con tan fiera ingratitud! 
Carl. ¿Habeis dicho ya á D. Pedro 

vuestro pensamiento ? 
Narc. Si; 

Se lo insinué hace tiempo, 

y me dijo: bien, si Anita 

es gustosa, ya: veremos. 

Mas para abreviar la cosa 
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le hablará por mi un sugeto 
á quien el debe favores, , 
y muchisimos respetos. | 

Voy al instante 4 buscarle; 

á las once en punto creo ' 

que va D. Pedro á su casa; 

y si nó hay impedimento 

para nuestra boda, hoy mismo 

pasaré de amante á dueño. 

Si veis á Anita, decidla 

que volveré en el momento.  vase. 
Carl. Yo no se como he podido 

disimular el estremo 

de mi pena, al escuchar 

un desengaño tan cierto. 

Fui muy dueño de mi mismo, 

y anduve bastante cuerdo 

en ocultar á Narciso 

mi turbacion. Completemos 

la obra. Nadie se ve: 

aqui hay papel y tintero: 

vamos á escribir. Se pone ú escribir, 
Anita. ¿Que hará, | 

que guarda tanto silencio? 
Carl. Isabel ? 


Sale Isabel. 


Isabel. ¿Que manda V? 
Carl. Dale á tu ama este pliego: 

Dila que se entere bien 

del contenido. hasta luego. vase. 
Isabel. ¡Que despedida tan seca! 
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¿que significará esto? 
señora ? 


Sale Anita. 


Anita. Dame el papel. 

Isabel. Aqui le teneis, ya vuelvo.  vase. 

Lee. Señora; si vuestro corazon no está 
enteramente Corrompido, aun podeis ser 
feliz, y hacer que lo 'sea D. Narciso : el 
os ama con la mayor ternura: ignora 
vuestros enredos, y Cree ser el único á 
quien tributais vuestro cariño. No destru- 
yais esta preciosa ilusion, si  tratais de 
uniros á el; pues sin ella, pocos aman- 
tes, ni esposos, pueden disfrutar de una 
entera felicidad. Yo os amaba, pero con 
moderacion , temiendo algun contratiempo; 
pues no sois vos sola la que me ha en- 
gañado: en fin, yo no volveré á veros; 
pero si tengo noticia de que habeis mu- 
dado de conducta, y sois feliz, será para 
mi la mayor satisfaccion: á vuestros pies, 
Carlos. | 

Anita. Pues señor, pagaron justos 
por pecadores, Es cierto: 
me vengué en quien me queria, 
de los que no. me quisieron, 
He side injusta: no hay duda; 

muy loca; no lo niego. 

¿De lo mal que otros obraron, 
que culpa tuvieron estos? 
Pero que le hemos de hacer, 
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E ya no tiene remedio? . 

Lo que dice allá un refrán 
antiquísimo : á lo hecho.... 
como soy, no se que hacer. 
Tomemos el mejor medio. 

D. Narciso me idolatra, 

y me gusta al mismo tiempo: 
no fuera infeliz con el. 

Los lazos del himeneo 

son pesados; pero amor 

los hace mas llevaderos. 

El matrimonio es terrible, 
cuando no son sus cimientos 
el amor y la virtud; 

y en mi D. Narciso veo 

las dos cosas reunidas. 

Yo, aunque coqueta me he vuelto, 
por que me hicieron los hombres, 
conservo en mi alma un resto 
de mis primeras ideas; 

y dejaré en el momento 

este hábito postizo. 


Sale Isabel. 


Isabel. Sefiorita, que silencio. 
Anita. Isabel has de saber 
que se descubrió el enredo. 
Isabel. Como, Señora ? 
Anita. No se ; 
todo me parece un sueño. 
Toma esta carta y verás 
como lo que digo' es cierto. 
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Toma la carta, y despues de leerla, dice. 
Isabel. Y que determina V? 
Anita. no se que hacer. 
Isabel. Pues yo pienso 

que se debe V. casar 

con D. Narciso, al momento; 

por que V. no le aborrece, 

el está por V. ciego. 

Anita. Es verdad ; no dices mal. 

Y aunque le engañé.... 
Isabel. Y que es eso? 

engañar no es otra cosa 

que mentir; y en nuestro secso 

es comun, es necesario; 

y aun indispensable: creo, 

que D. Narciso se acerca: 

con el señorita, os dejo: 

mirad lo' que resolveis; 

aprovechad los momentos, 

que aunque digan lo que quieran, 

un marido, cuando es bueno, 

vale mas que mil amantes. vVase, 


Sale Narciso. 
Narc. A Dios Anita, ¿que es esto? 
te dura el enojo aun? 
Anita. ¡Yo enojada! ; 
Narc. Me averguenzo 
de haberte tratado mal: 
fui un malvado: un perverso; 
pero ya me perdonaste, 
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ia ahora no viene 4 cuentó 
que con esa cara seria 
acibares mi contento. 
Anita. Pues si nunca te he mirado 
con ojos tan alagueños, | 
como te parezco seria ? 
Narc. Tus bondades no merezco. 
Anita. ¡Que equivocacion padeces! ap. 
¿cuantos te estarán oyendo 
que padecerán la” nisma, 
y vivirán muy contentos ? 
Narc. Uu íntimo amigo mio 
queda halblandole al Abuelo, 
para que hoy mismo nos case: 
que te parece? 
Ánita. Me alegro: que felíz seré contigo 
Narciso mio!: Te quiero 
mas de lo que.tu imaginas. 
Narc. No hay en todo el Universo 
hombre mas felíz que. yo: 
yo he sido tu amor primero. 
Anita. Mucho mas acertarias ap. 
si dijeras el postrero. 
Narc. Yo he logrado poseer 
tu corazon por entero. 
Anita. Asi será en adelante ; 
pero hasta aqui, nada de eso. 


Sale Isabel y Tomas. 


Isabel. Esa es grilla: tu me has dado 
palabra de casamiento, 


y me la cumplirás hoy. 


Tomas. Yo? no te pongas en ello, 
que no me puedo casar 
porque estoy algo indispuesto. 
Isabel. ¡Como hacerle tal desayre 
á una muger de mi peso! 
Me la pagarás canalla. 
Tomas. ¡Ah , maldita! por $. Pedro, 
que me arrancas las orejas. 
Isabel. El alma, es lo que deseo 
arrancarte bribonazo. 
Ánita. ¿Que es lo que viene á ser esto? 
Tomas. Que esta Señora me fuerza... 
á que me case, y no quiero. 
Narc. ¡Porque no quieres casarte ? 
Tomas. Por vengarme de un desprecio. 
Antes ella no queria: 
ahora soy yo el que me niego 
al pacto matrimonial. 
Narc. Los lazos del himeneo 
son muy dulces, Tomasillo. 
Tomas. D. Narciso, segun eso, 
V. los habrá probado. 
Narc. Hombre, no; pero estoy cierto 
de esta verdad. 
Tomas. Buena es esa: 
muchos hay que hacen lo mesmo; 
aseguran sin saber 
lo que dicen. 


Isabel. El Abuelo. 
Sale D. Redro. 
Pedro. Es preciso darle gusto 
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á mi amigo, nada arriesgo. 

D. Narciso es buen partido: 

asi me libro del peso 

de guardar una doncella : 

yo ya soy un pobre viejo, 

y no estoy para esas Cosas. 

Parece que estais contento 

D. Narciso ? 
Narc. Si Señor, 

y que completeis espero 

mi alegria pronunciando 

un sí, que tanto deseo. 
Pedro. ¡Que callada estás, Anita! 
Anita. ¡ Abuelo mio! no acierto 

á decir una palabra. (Le besa la mano.) 
Pedro. Ah! tu serás el consuelo 

de mi vejéz, hija mia. 

Ven te estrecharé en mi seno. 

¿Quieres mucho á D. Narciso? 
Anita. Señor. quien pregunta eso! 

le quiero mas que á mi vida. 
Pedro. Pues bien, yo te lo concedo 

para esposo: daos las manos. 
Narc. Nuestro reconocimiento... 
Pedro. Nada habeis de agradecerme: 

hago solo lo que debo; 

pues la obligacion de un padre, 

y lo mismo de un abuelo, 

es facilitar la dicha 

de sus hijos y sus nietos, 

para que nunca maldigan 

á quien el ser le debieron. 
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Abrazaos, hijos mios. 
Isabel. Tienes 'el alma de yeso, 
si viendo lo qué alli pasa 
no te escitan los deseos 
á casarte. 
Tomas. No señora, 
yo no rengo tal intento. 
Isabel. Animalón : groserazo: 
tras de que yo te lo ruego, 
siendo muger,'te resistes ; 
á Dios que ya no te quiero. 
Tomas. No, muger, Casemonos ; 
esto ha sido fingimiento. 
Narc. Anita, ya eres mi esposa, 
colmó mi ventura el cielo: 
yo la sabré conservar, 
tratándote como debo. 
El amor, no la dureza, 
es quien grangea el afecto 
de una muger virtuosa ; 
y el mio es tan verdadero 
que no podrán entibiarlo 
ni la posesion , ni el tiempo. 
JÁnita. Si con estremo me amas, 
yo te amaré con estremo; 
y en fin, si me haces dichosa 
haré contigo lo mesmo; 
porque todas las mugeres 
imitamos lo que vemos. 
Y persuadanse los hombres 
de que nuestro debil secso 
se impresiona facilmente 


542, 

de lo malo y de.:lo bueno. 
Que si nos hacen perversas 

con su mal procedimiento, 

cuando vemos que ellos son 
el mas perfecto modelo 

de constancia y de virtud, - 
tambien seguimos su ejemplo. 


FIN, 
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